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En 1623, lord Cottington, que habíavenido a Españaen el séquito del
príncipedeGales,y Sir Arthur Hopton,elembajadorbritánico,coincidieronen
Madrid. Juntos,yencompañíadesu señor,tuvieronocasióndecontemplarcon
detenimientolosenormestesorosartísticosquese encerrabantraslosmurosde
lospalaciosdel rey y en el interiordemuchascasasnobles.Cuando,quinceaños
después,Hopton escribíaa Cottingtonquelos españoles«sehanvuelto ahora
masentendidosy másaficionadosal arte de la pintura que antes,en grado
inimaginable»’, se estabarefiriendo a un mundo que ambosconocíana la
perieccion.

Durantetreslustrosel embajador,queenviabaregularmentedesdeEspaña
cuadroscon destinoa las coleccionesde Carlos1 y susamigosingleses2,había
seguidomuy decercalaevolucióndeestecrecienteamorporelartequesevivía
enlaCortede FelipeIV, y suopiniónpuedeconsiderarseplenamenteautorizada.
No esqueanteslosespañolesnogustarandelapintura,esqueahoragustabanmás
de ellay, sobretodo, queentendíanmás.

Si recordamoslasdesdeñosaspalabrasconqueen 1603 Rubens,indignado

(It. pon. BROWN y J. H. ELLIOTh Un palacio para el rey. Madrid. 1981.p. 121.
2 E. 013 QUE TRAPIER: «Sir Arihur Hopton and the Interehange of Paintings between Spain

and England in the Seventeenth Century».Connoiseur,1967,a. 164y 165,pp. 239-243y 60-63;
M. SG) FELGUERA: Viajeros,eruditosy artistas.Loseuropeosfrentea la pinturaespañoladel

sigla dc o,-o. Madrid, 1991,pp.5 y ss.
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dequesu nombrefueradesconocidoen Valladolid3,sehabíareferidoal escaso
conocimientoartístico de nuestroscompatriotas,incluso el de aquellosque,

como Lerma,oficiaban de coleccionistasy entreteníansus ratosde ocio reco-
rriendolasgateríasreales4,podemosvalorarmejorcl caminoandadoenalgomás
de un cuartode siglo. Sin embargo,¿hastaqué punto entendíande pintura los

españolesdeL siglo xvii?
No cabe duda de que Rubeus tenía razonespersonalessuficientespara

exagerara su favor La ignoranciade los españoles,y resultaevidenteque hacía
muchosañosya queenEspañahabíacoleccionistasavezados,y al tantodecuanto
sucedíaenel mundode las artes.Los inventariosdesuscolecciones,loscuadros

quesehicierontraerdeItalia o de Flandes,losartistassobrequienespusieronsus
ojos e incluso,en el casode Felipe de Guevara,los libros que escribieronson
buenapruebadeello5.A lo largodel sigloxvii sunúmerono hizo sinoaumentar,
y sonmúltiples losnombresquepodríamoscitar: el duquedeOsuna,el condede
Monterrey,el marquésde Leganés.el almirantede Castilla,don Luis Méndez
Haroo elmarquésde Heliche...Peroestono respondea nuestrapregunta.Había,

sí, muchosespañolesqueentendíande pintura,pero, ¿quépasabacon esegran
númerode «entendidos»que brotaronde repenteen nuestrosuelo?

No creo que nadiepuedaponeren duda la sólidapreparacióncultural del
condeduquedeOlivares,un hombreen cuyo habersecuenta,entreotrascosas,
la educacióndel quefue unodelosmejorescoleccionistasde todoslostiempos,

Felipe IV. Susmayorespreocupacionesse dirigieron hacia los librosy, desde
luego,él nuncafue,quesepamos.un grancoleccionistadepinturas,aunquepro-
tegiesea Velázquezy tuvieraa suservicioaun artistadela talla deAlonsoCano”.

O. CRUZADA Viti AMI L: «Rubens,diplomáticoespañol».RevistaEuropeo, 1874, n. 4.
y>- 401.

En el entorno inmediato de Lerma surge en España un’) de los primeros intentos, al [nenes
queconozcamos, de creación de unaacademiaartística:en 16(13.JerónimodeAvanz.conmotivo
de haberle enviado un Ecee Horno pintado para su capilla, presenta al duque unmemorial en el que
le expone lasventajas queparael artey tos artistas tendríael fundar una «escuela del los en la gale—
os q y. Ex hace en v’< (donde,aejemplode la Acadenna florentina patrocinada poret (iran
Duque<te loscana) se pongan de laS mejo res pial’.’ ras ‘t b‘‘hiere y. las estat u’:ts q su tiene perdidas
en las casas de Palacioq red un dará<¡cli o unaternamen de ½Ex” y gran beneficio al It y mas
a la Y de U». Papeles variospor los altos de 160<) BN Ms ¡2858.

Sobre este tema, M. MORAN y U. (71-1 INCA: LI <vleec,oaistnoe,,España. Madrid. ¡985, y
J. BROWN: La edad de oro de la pIntura en España. Madrid, 1990.

Enjnlio de 1638. el mismoañoen queentró a mí servicio como pintor y ayud~mtede ean~iira.
sefirma como«Alonso Cano,pintordcl señor condeduque» (M. AOLLLO: Noli.iax sobre¡un-
lores madrileñosdelos siglosxvi y’ sen.Granada, 978, p. 43).y cuatroañosdespuésalega(lije no
puede terminarunostrabajoscomprometidosen Sevilla,prque«estáen estaqocupadoen serbicio
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Sin embargo,sí sabemosqueocasionalmentecomprócuadrosy que, en estos

casos,su juicio no siemprefueacertado.O, almenosno se loparecióa Herrera
el Mozo, pues,en subiografíadel artista,refiere Palominoel casode aquel

«monocélebrequehizo conocasiónde haberlemandadoel señorCondeDuquede
Olivares, que fuese a ver las pinturas que había en cierta almoneda, y eligiese para
su excelencia las mejores, y se las dejase señaladas; hízolo así Herrera; pero
habiendoido averiase’CondeDuque,lasdespreciétodas,o lasmás;y eligió otras
dc muy inferior calidad, abominando el mal gusto,y elecciónde Herrera.El cual
abrasadode este vejamen,pintó la sátira de un mono,que hallándoseen un vergel
de llores, yjuntoaél unas rosas muy bellas, eligió unalcarcildejumento, concl cual
estaba muy gozoso»7.

Si estosucedíaasícon un hombrede la culturade don Gasparde Guzmán,
¿quéno sucederíacon hombresde menorpreparación?

Esta preguntano tendríaninguna lógica si consideráramos,como fue de

hecho, que quienesprofesabande entendidosen arte eran una minoría de
coleccionistasreducidosa una pequeñaélitet. Pero adquierepleno sentidosi
tenemosencuentaqueeldetiiostrarconocímientosartísticosseacabóconvirtiendo

enla Españadel siglo xvu enunaauténticanecesidadsocialentrelasclasesaltas
y las mediasintelectuales,o con pretensionesdeserlo.Estanuevaactitud hacia

la pinturaesalgoqueseve de formapalmariaentrelos poetas,a muchosde los
cualesfue requeridosupareceren el pleitosostenidopor lospintoresdeMadrid

en 1633v;por ejemplo,Lorenzovan derHamen,queconfesaba«seraficionado
aesteArte (de la pintura)..,y comunicarconlos mejoresy másprimosPintores
quehaavido,y oy tenemos»’0,Calderónde la Barca,quedeclaraba«la natural

del dho s’ Conde Duque en cosas tocantes a el dho su offo de pintor» (M. A. MAZONDE LA
TORRE:JusepeLeonardoy su tiempo.Zaragoza, 1977, p. 435), aunque no tengamos noticias de
otros trabajos suyos para don Melchor Gaspar de Guzmán que el del Cristo de Ioeches (H. E.

WETHEY: AlonsoCano, escultory arquiteelo.Madrid, 1983., pp. 27-8.
A. PALOMINO: El museopictórico. Madrid, 1947, p. 1022.
E inclttso estos tenían suslimitaciones.?orejemplo,de FranciscoMedina,que habíareunido

en Sevilla «un riquissimo Muse<,de raralibrería, i cosas nunca vistas de la Antigúedadidenuestros
tiempos» (E. PACHECO: Libro de descripcióndeverdaderosretratosde ilustresy mc,norabies
varones.Madrid, 1983, Pp. 86-87), Pacheco hace el siguiente retrato suyo como entendido-«que,
como no redunda en menoscabo de sus letras y grandes ingenios la falta de conocimiento en la
pintura, ni ellos están obligados en tanta puntualidad en arte ajeno, con Su exeniplo amainarán las
velas dc los presumidos... Vengamos al de mayor conocimiento, el maestro Medina, a quien
engañaron con unas moderadas copias, por originales de Maese Pedro, y yo le desengañé». E
PACHECO: Arte de la pintura. Ed. E. J. Sánchez Cantón. Madrid, 1956, t. ~I,PP. 167-8.

V. CAJ<DUCHO:Diálogosdela pintura. Ed. E. Calvo, Madrid, 1979, pp. 447-9.
Cit. en J. PORTUS:LopedeVegay las artesplásticas(estudiosobrelas relacionesentre

pintura ypo~~síaen la Españadelsiglo deoro. Tesis doctoral, Universidad Complutense, Madrid,
l99l.p. 165.
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inclinación<que siempre tuvo a la Pintura»tt,o Franciscode Rioja, quetasé
cuadroscompradospor Velázquezparael Buen Retiro,porno hablardeLopede

Vega.Pero,encualquiercaso,y sin llegaraconocimientostanprofundos,rimar
algunosversosy hablardepinturaeranla demostraciónevidentedequeseposeía
una buenaeducación’2;o así lo pensaba,al menos,aquel personajede una
comediade RojasZorrilla, que, a modo de presentación,decíade sí mismo:

«conozcobien de pinturas,hagocomediasa pasto»3.
Unosconocimientosestosqite se iban a ponera pruebacon másfrecuencia

de lo quepodríamospensar.Y no sólo porquelasdiscusionessobrecuestiones

artísticas se convirtieran en tema habitual en las sesionesde las distintas
academiasque conocióaquelsiglo’4, sino porqueestetipo de conversaciones
habíasalidoa la calle, o, mejordicho, habíaentradoen las casas.

JavierPortúshabla,por ejemplo,dela ituportanciaqueadquirieronenel xv¡¡

costumbrescomo la de la visita o la de enseñarla casa,y si leemoscon cierta
calma la literatura del momento nos daremoscuenta del gran numero de

situacionesen que,circunstancialmente,unos personajesinvitan a otros a
contemplarlaspinturasqueadornansusmoradas’5y adarsuopiniónsobreellas.

Así, cuandoenEl mayorazgafigura unade lasprotagonistas,Inés, alabala
bellezade una estanciaen la que acdabade entrar. Elena, la dueñade aquel

palacio,le pregunta:«¿nocelebráislaspinturas?»,paraa continuaciónmostrarle
un «camarín(que)respondea estasala,enel (que)sevenpaises,medallas,flores,

¡ Cd. en Fi CALVO: [caría de la Pintura enelSiglo deoro. Madrid, 1981, p .54
Y su falta de lo contrario. Así, por ejemplo, para criticar la incultura genérica de los

murcianos, alguien podía decir que
«ni de nuestrodon Pedro(Montezuma)los pinceles
celebranestasgentes—querudeza—
Zeuxis,Timantes,Parrasio.ni Apeles»

D. de VERAORDOÑESDEVILIAOUIZAN: fleroidasi’élica.svamo,-osas.Bareclon,.1622,
p. 68.

¡ F. ROJASZORRILLA: «Entrebobosandael juego»,en Coniedia.sescogidas,Madrid. 932.
p. 30. Sobreestetema,véasemuyespecialmente1. PORTtJS:Op. cii., pp. 74 y ss.

Porejemplo,en 1 62t en los estatutosredactadospor FranciscodeMedranopara unanon
nata»AcademiaPeregrina»estabanprevistostresdíasfijos cadamesparatratar,uno(leellos,sobre
pinturay perspectiva,sobrearquitecturay arqueología,otro,y. el tercero,sobreescultura.BN Ms.
3889,fols, 51v-58v,cil. pon. PORTUS:(4. cii., Pp. 134-135.

Con motiv(~ de la reclamaciónde los tOros pintorescontra la instalaciónen Sevilla de
Zurbarán,RodrigoSuárezargumentaen favorde ésteque«laPinturano esel menorornatode la
República,sino queporel contrarioconstituyeunade lasprincipales,tanto paratas iglesiascomo
para lascasaspiírt iculares>’. 1. 1. MART! N GONZA1.1-7: El artista en la sociedades

1.’anoladel
siglo xvn. Madrid, 1984.p. 23.
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y algunosbuenosretratosde losmejorespincelesdeestacorte»’6.Y lo mismoen
Lapruebaentreamigos,dondeLopedeVegadescribeesterito demostrarlacasa
con un diálogo como el quesigue:

«F.: La casaesbuenay la pinturaalabo
R.: Esta Lucreciaessingular.
1-.: Famosa
R.: Bueno,traslacortinaestáel esclavo!
1-.: De Urbino esla invención.
R.: ¡Estáexcelente!

BuenoesAquelAdonis deenfrente..
Estasdivinas pinturas
mehanen extremoalegrado,
queles soy aficionadt,,

‘7y hay mil gallardasfiguras»

Los ejemplosde estetipo podríanmultiplicarsehastael infinito, peroestos

dossonsuficientesparamostrarhastaquépuntoestabaextendidaen la España
del siglo xvii la costumbrede enseñary alabar las pinturasquedecorabanel
interior delasviviendas.Y esque,porpobrequefuera,no habíahogarenaquellos
tiemposqueno estuvieraadornadocon pinturaso, al menos,con «papelones
amalgamadosdelosquetraenlosfranceses»’5.Inclusoenuno tan humildecomo

el de Isidro Labrador,cuyo mobiliario sereducíaa «mesapobrey pobressillas,
¡sin espalday de costillas»,

«lo quecuelgan,advertid,
para abrigoy parahonor
(son)cuatrosargasdelabor’
conla historiadeDavid>0>;

A. CASTILLO SOLORZANO:El mayorazgofigura. BAE. t. 45, Madrid, 1951, p. 299.
‘~ E. LOPEDE VEGA: La pruebaentreamigos.Ed. Academia,t. XI, Pp. 112-4.

F. SANTOS,:Día y nochedeMadrid. Ed. M. Navarro,Madrid, 1976,p. 184.
Palominoseñalaquehacia 1600 lassargassustituyerona laspinturasen las casasde la

«gentede medianaesfera»(A. PALOMINO: Vidas. Madrid, 1986,p. 99), enEl Quijote, porejem-
plo, senoshablade unaposadaenplenaManchadecoradaconunas«sargasviejascomoseusan
en lasaldeas»sobrelasqueseveíanasuntosde temamitológico y deotradonde«lahuéspedale
dio unasalabajaenjaegadaconotraspintadassargas»comolasquehabíaen otrashabitacionesdel
mismoestablecimiento(M. deCERVANTES:Obrascompletas.Ed. A. Valbuenay Prat,Madrid,
1946,p. 1646). Lo mismoenPeribóñezy elcomendadordeOcaña,dondeunodelospersonajes
dice: «Yo, señor,tengoencasapobressargas,¡nofrancesestapicesdeoroy seda,!no reposteros
con doradasarmas»(F. LOPEDE VEGA: Obras. Ed. Academia,X, p. 119).

sI> De la pobrezaquereinabaenaquellacasanosdanidealos versosquevieneninmediata-
menteacontinuación,en los quesedescribesu

«mesapobrey pobressillas,
sin espalday de costillas:
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sargasque,porsupuesto,«noerandepincelmoderno/del Basáno delTiziano»,
sinoobrasdebajoprecio,acasocompradasa un pintorambulante,peroque,a los
ojosde su dueño,preparabansu casapararecibir dignamentea la esposaque

acababade tomaf2’.
Y esquesinalgunaspinturascolgandodelasparedes,algofaltabaala casa22,

al menosparaacogera unamujer reciéncasada,como sabíanmuy bien, entre

otros, los labradoresde la huertavalenciana,que acudían a comprarpinturas
baratasa las tiendasde la plazaSan Gil, «enespecialcuandocasanalgún hijo,
en cuyo lancesuelencapitularlas futurassuegras(cosagraciosa),quesehayan

decomprarprecisamenteallí»; y, comoveremosmásadelante,no exactamente
por razonesestrictasde calidadartísticani amora la buenapintura23.

En unasociedaden la quecadauno valepor lo quetiene,la casaes el espejo
dela bolsa,dondetodosvenreflejarsecon nitidezrangoy posición,desdeaquel

hidalgo pobreen cuyahabitación«no habíacuadroque adornaselasparedes,...,
si no era un espejoqueen tiempoantiguofue con luna llena»24hastaaquelotro

caballeroque «debíaser muy principal y rico, porque todas las salas[de su
palacio]estabanmuy aliñadasde ricascolgadurasy excelentespinturasy otras
cosascuriosasquedecíanel valordesu dueño»25.Poresomismo,parateneruna

ideaprecisa de los posiblesde aqueldesgraciadomercadersobrequien había
puestosusojos voraces,la Garduñadc Sevilla insistetanto en quesupresunta

su vasarli~npio. y bizarro
niásseguroaunquedebarro,
más lasdoradasvajillas».

E. LOPEDE VEGA: «El Isidro», enObras escogída.sII. Aguilar, Madrid. 1973, y>. 429.
Entrelo quetienequeaportarAntonioArias comodotede su hija seencuentran«alhajas...

hestidos,camacolgada,sillas,escritoriosy pintura¡. y otros mueblesnecesariospara la casa».
M. AGULLO: Másnoticiassobrepintares,nadrileño.sdelossi glosxv¡alxvu¡. Madrid, l98l,p. 42,

22 Enun estudioestadísticorealizadosobreinventariosdelArchivo Históricode Protocolos
de Madrid. pertenecientesagentesde muydistintasprofesionesy clasessocialesen tornoa 1670,
los únicosquecarecíancasiporcompletode pinturaseran«jóvenesinmigrantes,casitodossolteros
y con pocotiempoderesidenciaen la corte:gallegos,asturianosy Irancesesmayoritariamente>.
J.BRAVO LOZANO: «Pinturay mentalidadesen Madrid afinalesdelxv~~».Analesdel Instituto
deEstudiosMadrileños, XVIII, 1 98J,p. 204. En estudiossemejantesrealizadossobreel mundo
sevillano,lastrescuartaspartesde los domicilios particularescorttabaconcuadrosy láminaspara
su adorno,con un saldomedio deveintitréscttadrospor núcleofamiliar. E. M. MARIIN MO-
RALES: «Aproximaciónal estudiodcl mercadodecuadrosen la Sevilla barroca(16(10-1670)».
Archivo hispalense,1988,pp. 145 y 49.

23 M. A. ORELLANA: Biograflapictóricavalenti,,a. Ed. X. deSalas,Madrid, 1967,pp.3l 6-
317.

A. CASTILLO SOLORZANO:«Elhachillertrapwza»,enA. ZamoraVicent.e(ed.): Novela
picarescaespañola.Barcelona,1976,111,p. 425.

Mi deZAYAS: Desengañosa,norosox.Ed. A. Villara, Madrid, 1983,p. 236.
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víctima le enseñela casaparacomprobarqueseencontraba,como ellasuponía,
«bienaliñadadecuadrosde pinturadevalientespinceles,decolgadurasdeItalia
muy lucidas,de escritoriosde diferenteshechuras..»2<’.

El adornodela casaeraun espejomuyfiel, dondedifícilmentecabíaengaño,
pormásqueno faltaranquienes,abasedepinturasy muebles,quisieranaparentar
una riquezao una respetabilidadque no tenían.Entre estosúltimos, podría
encontrarseTeodora,unaalcahuetasevillanaque,al instalarseenla Corteconsus
pupilas,adornósushabitaciones«con aderezosde casade viuda, colgaduras

honestas(y) estradonegro»27;y entrelosprimeros,quienesalquilabancolgadu-
ras y cuadrosque no podíanadquirir28, o los que presumíandel «adornode
pinturasy escritorios»,no siendoéstos,enrealidad,otra cosaque«unaarquilla
de seisreales»,y aquéllos,«cuatropapelonesamalgamadosde losquetraenlos
franeeses»2tEra un quiero y no puedo; y tales «papelones»,en lugar de
demostrarla riquezay buentonoquesudueñobuscaba,proclamabana lasclaras

susdeseosdesesperados—y por esola ironía de Franciscode los Santos—de
asimilarlosusosy costumbresdelasclasespudientes,pensandoquepor el mero
hechode tenerpinturasy de queéstasreprodujeranexactamentelos mismos
génerosque las deelevadacalidady precio- pudieranexperimentarun cierto

ascensosocial.Una asimilación,incluso,quellegó a extendersea la costumbre
de regalarpintura; y si el duquedeSessapodíadaral marquésdePriego«unade
las mejorespinturasdemi galeríaenseñaldeamor»- ,enseñalde amortambién
—aunqueesperemosquedeotro calibre—losamantespodíanincluir cuadrosde

24 A. CASTILLO SOLORZANO: «LaGarduñade Sevilla»,enA. ZAMORA VICENTE

(cd.), op. ciÉ, Pp.597-8.
23 A. CASTILLO SOLORZANO:LasharpíasdeMadrid. Ed. P.Jauralde,Madrid, 1985,pS6.
2> «Desu abuelohayconjeturas

queenMadrid alquilabacolgaduras»
B. deOUIROS:Obras. Madrid, ¡656,E 26v.
2» F. de SANTOS: Día y nocedeMadrid. Ed. NavarroPérez,Madrid, 1976,Pp. 183-4.

En Toro,aquelpintor malo dequehablaJerónimode Alcalá suministrabaalos labradores
que bajabande las aldeasal mercadode los juevestanto imágenesreligiosascomo «la casa
otomana,los emperadoresromanos(o), los diosesdelos antiguos».J.ALCALA: «El donado
hablador»,en Novelistaspústerioresa Cervantes,L BAE, t. XVttI, Madrid, 1946, p. 569. Sin
embargo,enestudiossitemáticosefectuadossobreinventariossevillanosdelsigloxv~¡,lapresencia
deretratosy cuadrosdetemahistóricoy mitológico resultaprácticamentedespreciableentrelos
agricultoresy clasestrabajadores,conaumentonotableenellasdeloscuadrosdecarácterreligioso,
querontíano superanel 50%. F.M. MARTIN MORALES: Op. ciÉ, Pp. 150-153,

~< AHP de Madrid,nY 6932,fols. 1072 y ss.,cit. porJ.PORTUS:Op. ciÉ, p. 77. De la misma
manera«elcondede Villamedianahamostradosertan su amigo (del arzobispode Burgos,don
Fernandode Acebedo),que,entreotrasmuestrasquehadadodelamorqueasu ilustrísimatiene,
le presentabaun cintillo dediamantesy unaveneradesu hábito,de muy granvalor, y unaletra
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pocoprecio, de los que sevendíanen las tiendasde la calleMayor, entre las
muchasbaratijascon queregalabana susdamas,como aquelgalánque«había
dado(a suamada)no sequeniñerías,cosadepocasustancia,cual quemediasde

colorde Italia, unatelilla falsade Milán, algún paisillo fiamenco»r.
Con independenciade quefueranbastanteslos que,como Lope de Vega,

pudieransatisfacersusmásíntimosplacerescon«doslibros, trespinturas,cuatro
flores», la ostentacióny la necesidadde aparentarerandospoderososmóviles
quellevabana los españolesde entoncesa rodearsede obrasde arte. Incluidos
losreligiosos,a quieneshabía«parecidoprecisso...teneradornadala celdacon
pinturasdeobjetospíos,y sagrados,quandorio porsí, por losquelosvisitavan»;

y es que ni las paredesde los conventoseran lo suficientementefuertespara
reststir el avancede determinadascostumbressociales.Algo que debió ser
bastantefrecuente,sitenemosencuentaquelocontrarioeralo queseconsideraba

excepcionaly, por tanto, digno de ser recordadoa la hora de ensalzarlas
costumbresde aquelsantovarónquefue fray RaimundoLumbier.De él cuenta
su biógrafoque ~<aviendoparecidopreeissoa otrosReligiososdesu clasetener
adornadalaceldaconpinturasde objetospíos,y sagrados,quandonopor sí, por

los que los visitavan; a N.V.P. no se lo pareció;pues teniéndolaadornadade
muchosquadros,y entrandoen su celdacon tantafrequencia,todo lo grandey
noble de Zaragoza,se deshizo de esteadorno, subrogándoloen imágenesde
papel, diziendo: que un religioso hastalas paredesde la Celda avía de tener

desnudas»33.

aceptadaen los Tesorosde la Cruzada,de muchacantidad;el Arzobispo no lo aceptó,si bien
agradeciómuchotal gallardíay valor, y el condele presentóun cuadrodepinturadeTiziano.de
valor de mil escudos,paraqueseacordasede él en Burgos.y éstetomóeí arzobispo.Cartasde
ALMANSA YMENDOZA: Coleccióndelibros rarosocuriosos,t. XVII, p. 76,en M. HERRERO
GARCíA: Contrií,uciónde la literatura a la historia ¿leí arte. Madrid, 1943.p. t 6.

32 A. t.JNANYVERDUCO: Guíavavi,so.sdefi,raslerosquevienena la Corte.Madrid, 1980.
p. 162.

Otra sitt~aciónsimilaren i. deZABALETA: El día defiestapor la mañanaspor la tarde.Ed.
C. Cuevas.Madrid, ~983. p. 41)8.

J.BONETA: Vida exetuplardcl VPMFray Rav,nr,ndodeLun,bier. Zaragoza,1697,p.32.
en.en]. PORTUS: «Usoy funciónde la estampasueltaen lossiglosdeoro (testimonioliterario)».
RevistadeDialectología y TradicionesPopulares, 199<), p. 228. Una actitud semejatitese des-
prendede la afirmaciónde Santa‘leresadequele «parecíapobrezano tenerninguna(imagen)sino

depapel».Cit. enJ. CARRETEetaIt FígrabadoenEspaña(siglosxv-xvw).Madrid. 1987,p. 234.
Lomismosucedíaenel monasteriomadrileñode laConcepciónFranciscaqt~e. deacuerdoconsus
constitucionesquelimitaban la comida, la ropay comodidadde camay del vestido, reducíael
adornode las celdasa«unasestampasdepapel y esaspocasdevotas».A. REMON: Relaciónde
la exemplarvidas’muerte¿leí <.avallero ¿le Gracia. Madrid 16~0 1 60v.
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Porunasrazoneso porotras—algunasbastanteespúreas,como,porejemplo,
la de «poner(imágenessagradas)en gaguanes...para que no se ensucienen
ellos»34—,y conlaúnicaexcepcióndeaquellosqueguardabanluto35,apenashabía
casaoconventoqueno contaraparasuadornocon unabuenacantidaddecuadros
de mejoro peorcalidad.Hastael puntoque,desdedeterminadossectoresdela
sociedad,seempezaronalevantarvocesdeprotestaanteestainvasióndepinturas
y artistasqueproliferabanen todaslas ciudadesespañolas36.Desdequien, re-

cordandocon nostalgiaaquellosdías no muylejanosen que«bastavaparauna
provinciaun bordador,un entallador,un dorador(y), un pintor», se quejasede
queen los tiempospresentesno haya«casaaúndeloscomunesciudadanos,que

no aya menesteresto a cadapaso; y al pasodel gastose han muitiplicado los
artífices,y demandadesusartificios»37,hastaquienespedíanlaaplicaciónde las
leyescontrael lujo38 para frenar un consumode obrasde arte que se sentía

Cit. enF. CALVO: Op.ciÉ, p. 242.

Duranteel tiempo quedurabael luto eracostumbredescolgarde las paredescuadrosy
lapices.Así, porejemplo,cuentaCarvajalque«no quiso doñaLucreciadarlesconvisosde luto,
y mandóqueadere~aranunasala...adornándolacon turquiesadasalfombras,almohadasy sillas
t,ordadas.ricas y costosasláminas, varias pinturas, lustrosos y grandesescritorios...»
(M. CARVAJAL Y SAAVEDRA: NavidadesdeMadrid, y nochesentretenidas.Madrid, 1663,
cit. porJ. SIMON DIAZ: Fuentespara la historia deMadridy su provincia. Madrid, 1964,1,p.
372.Un testimoniosemejantepodemosencontraren los siguientesversos:«Yqueviendoaquella
casa/entréamirarlaadmirado,/sibien dentrolasparedes!hallé sin telasni cuadros.!Dijéronme
queeramuerto!sudueñt>no habíaunaño».«La ilustre fregona»,enObrasdeLope deVega. Ed.
E. Cotarelo,Madrid, 1916-1930,t. VI, p. 455.

En 1625, el 6,7 % de la población activa madrileñase encontrabaocupadaen oficios
artísticos,siendo 75 el númerodepintores.MA del C. GONZALEZ MUNOZ: «Datospara un
estudiode Madriden laprimeramitaddelsiglo xv”». AnalesdelinstitutodeEstudiosMadrileñoa~
XVIII, 1981, p. 174.

O J~ BLEDA: Vida y milagrosdel glorioso San Isidro Labrador. Madrid, 1622,1,p. 171.
> «Ysi comoel Rey (FelipeIII) mandóregistrarla platamandaraseregistrasenlosdiamantes

y otraspiedras,queno tienenmásvirtud, ni másvalor queel quelesdala codiciadelquevende,
y fácil credulidaddel quecompra, pudiendomáscon nosotrosla opinión, que la verdad,se
conocieraotracausadenuestrodaño,y viéramosverificadolo quediceTácito:Quela pedreríafue
causa(lequelasriquezasRomanaspasasenaNacionesestrañasy enemigas.Y si dierael registro
unpasomásadelante,y consideraralas mucha.spinturas,escritoriosdeévano,colgadurasy camas
de extraordinariasmaderas,vestidosbordadosy recamados,comidasexcesivas,y oloresafemina-
dos,instrumentosdegastosimpertinentesy vanos,y seconocieraotracausade nuestranecesidad,
y aprendiéramosaquelladoctrinatanverdaderay seguradelgranSéneca,quepregunta:“Quécosa
esmoderación?”Y responde:“Esunacienciaparaescusargastossuperfluosy un arteparausarcon
templanzade las riquezasdomésticas Enestetiempoy en el siguientede D. Felipe diréde
nuestraEspañalo queel EmperadorJulianodelmodode procederde los Antioquenos.Enprimer
lugarno sabemosquécosaseamoderación:sóloconocemossunombre,e ignoramoslo muchoque
puedey vale. ¡Granlástimaver profanadastasriquezasde estaMonarquía,adquiridasconlargas
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excesivo,aun«cuandono huvieraen ellas mal ninguno,sino sólo el no serde

provecho,y gastarseen ellas tanto»3>.
Ahorabien, el poderprecisarcuál era la preparacióncon que todosestos

compradoresde pintura enfrentabansu consumoes una cuestión realmente
complicadasi hacemosexcepciónde los grandescoleccionistasdel siglo, cuya
instruccióny gustodebíasermásquenotable,segúnse desprendetanto de la

calidad de lo que consiguieronreunir como del testimoniode un auténtico
profesional.RecuerdaCarduchoque«me llevaronunanocheadondevi quese

tratavadepinturas,dibujos,modelosy estatuascon muchanoticia..,y me holgué
verquesetratavadello, y sediscurríacon gustogrande,y muy científicamente

Navegaciones,poniendodebaxodelos piesy en usosvanoslos metalespreciososde oroy plata.
porquien... inventanlos hombresguerrasangrienta’ Todo esto se veía y nadase remediaba.
amando,o llamandoal parecera vocesa las catlsasde nuestro(¡ano y ruina». SAI.AZAR Y
MENDOZA: MonarquíadeEspaña.Madrid, 1770-1771,III, Pp. 79-80.

Unaargumentaciónsemejanteencontramosen Uñan y Verdugo:«Cuandoaqt~ellosnuestros
hidalgosdesolar y casaconociday devengarquinientosstteldos,labrabansuscasastomandoel
modelodelvalorde los hombres,quelashabíande habitary no comoahoraqueselabranal gusto
y saborde lasmujeres,quelashandeventanear,afeitadascomoellas, ¡techastodasardines,porque
lasvidasdesusdueñospasanen floresy banquetes,entrandounavezun rey de León en la casa
de unodeaquelloshidalgosde la montañaporunapuertalabradaa lo antiguo,cuyatapiceríadel
recibimientoen el zaguáneranparedescubiertasde lanzas,dardos,chuzos,ballestasy otrasarmas
de aquel tiempo; entrómásadentroen otracuadray halló que la ocupabanmorriones,arneses,
paveses,acosy cotas,y llegandoal patiodeella, levio cercadode pesebrerasy sobreellasalgunas
sillas,bridasy jindasquecorrespondíana la suertedelcaballoqueoct~pabael pesebre:entrabael
rey aciertanecesidadcorporal,quese le habíaofrecido,y conloentoncesno seusabala plataen
los servicios,sino escasamenteenlasmonedas,fue fuerzaqueentraseen loscorrales,dondehalló
arados,aguijadas,calderosdepastores,y comoentoda la casano vieseotracosa,al salir dijo
riéndose:‘Estacasamuchosabeasu dueño,hombreesel que la habita,huelaa hombre”. Si así
fueranlas casasy dueñosde ellas ahora, olieran a hombresy no a niujeres». A. LIÑAN Y
VERDUGO: Op. ciÉ, Pp. 228-9.

En un sentido parecidohabría queentenderlos elogios de Graciánal séptimoduquedel
Infantado:«Esel embaxadorpríncipedebizarrogeniooriginadode sugrandeza:queasstcomo
otrospríncipesponensusgustosentenerbuenoscaballos,queal fin sonbestias,otrosen lebreles,
dadosaperros,entablasy en lien~osmttchos.quesoncosaspintadas,encstatt~asmt~das.enpiedras
preciosas,quesi un díaamanecieseel mundoconjuiziosehallaríanmuchossinhazienda,esteseñor
gustadetenercercade sí hombresentendidosy discretos».B. GRACIAN.: El (riti¿ñn. Ed. Santos
Alonso,Madrid, 1 98t.),p. 729.

Lógicamente,tambiénhabíaopiniones,encontratle lasprecedentes,quedefendíanla utilidad
y provechodelas ‘nvers’onesen obrasdearte,comolasdeVillalpando,enel sigloanterior,que
deplorabael que«laavariciaquehayen algunosno cerrasecontandurasllaveslos tesorosde la
liberalidad, porque, como falta el premio, faltan tambiénlas operacionesde los hombres
ingeniosos»,cit. en J.GALLEGO: Elpintor ¿le artesa~~oa artista. Granada,1976, p. 61.

(Mt. en F. CALVO: Op. tít., p. 242.
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con los mejoresArtífices, que allí se hallavany con otros muchos ingenios

particulares,Cavallerosy Señores,gastandomuy buenosratosen estevirtuoso
divertimento»4.Pero fuera de estoscírculos, sofisticadosy minoritarios, el

bagajecritico del comúndela genteteníaquesernecesariamentemuchomenor.
En muchoscasos,prácticamenteinexistente.

En estesentido,me gustaríarecordar,comomuy sagazmenteha advertido

JavierPortús,que «la minoría culta del primer tercio del siglo xvíí entendíala
percepciónde la obrade artecomoun actointelectualqueexigíacapacidadde

juicio y discernimiento,y (que éste) estabavedadoa la mayor parte del
público»4’,incapazde franquearesasutil, peroimportantedistanciaquesepara
el «ver»del «mirar». Porqueel hechode queMadrid enterodesfilara,primero,
anteel retratoecuestredeFelipeIV pintadoporVelázquez,admirara,luego,otro

de la reina Mariana ejecutadopor Mazo y se pasmara,después,ante una
Inmaculadade Murillo, expuestosen plenacalle42,no debecrearnosfalsasex-

pectativasfrenteal buenjuicio generalde sushabitantes,la mayorpartede los

cualeseran«ignorantesde aquestadivina cienciade tan pocosconocida»43.
En unade susOracionesEvangélicas;y paraexplicar verdadesde orden

superior,fray HortensioParavicinoproponíaa susoyentesquese imaginaranel

efecto que les podía producir cualquiertarde,duranteun paseopor la calle

“< y. CARDUCI-JO:Op. cit., p. 417. En la comediade Tirso deMolina, cuandoal caballero
de (iracia le ofrecenexaminarlas obrasde un célebrepintor, contestaque: «con pinturasme
entretengo,!veamosqué talesson».Cit. enM. HERREROGARCíA: op. ciÉ, p. 122.

~‘ J. PORTUS:«Público,públicose imágenesenel Madrid de 1622>”. CuadernosdeArtee

¡¿-onogralía, IV, 1991, n. 8, y>. 66. E, incluso, había quienes,como Pacheco,eran aún más
restrictivos, tiegando esa capacidada algunosde susmis’nos colegas.- «Habiendovisto las
ignoranciasdealgunosqueno sonpintores,y lasdelos quelo sonsólo denombre,sacaremosen
limpio aquiénsele debeconcederel jusgarporenterode lo dificultoso y misteriosode la pintura;
porque,enmi opinión,no saloa los queno la profesan,peroamuchosquela exercitan,selesdebe
negarestahonra...:y no esdificultosodepersuadiralos doctosqueno todoslos deunafacultad,
aunquela estudien,puedenhacerjuicio de lo mejory másprofundodella,ni en la medicinani en
la jurisprudenciani en la Sagradateología,pueslas diticultosascuestionesy el conocimiento
perfectodestasdenciasy artesquedasiemprealosmejoresy mayoressujetos,en quiensehallan
laspartesconvenientesparapenetrarías.Y lo mismovenimosaconcederen lapintura,euyojuicio
no esmenosdificultoso, remitiéndonosa los quemásvalientementela exereitan;porque¿quien
no alcanzasi unapinturaestáacabada,cómojusgaráde la buenadisposicióndeunahistoria,de
la propiedadde las acciones,de las medidasy simetríade cada figura, de la perspectivay
disminución de las cosas,de la verdad de los perfiles y dificultad de los escorzos,,y de las
obligacionesdeldecoro,y otrasinfinitas?>~.F. PACHECO:Op. cit., t. II, pp. 174-175.

42 A. PALOMINO: Op. ciÉ, pp. 898y 1(135, y L. DIAZ DEL VALLE: «Origeny ilustración
delnobilísimoy real arte delapintura...»,cit. enE. t?ALVO:Op. ciÉ, y>. 470. Otrosejemplosde
exhibicionesdepinturaenplenacallepodemosencontraren3. MARTINEZ: Op. cít., p. ¡86.

< F.LOPEDEVEGA: «Elpríncipeperfecto>”,eit.enM. HERREROGARCÍA:Op. ciÉ, p. 223.



¡70 Miguel Morón Turbia

Mayor, el ver«un lienzo deun paísreciénpintadoo unahistoria»expuestaenla
puertade unade las múltiples tiendasque allí se encontraban:«agradaoslo
coloridodepasso,fueverlosólo; perodeteneosaversi descubrísla imitaciónal
natural,lo vivo de la acción,y el decorodela historia,o el ademán,el escorzo;

aquelloesconsiderallo»”.Y estetexto,quePortúsinvocaparaapoyarel hito de
sudiscurso,encuentrasu confirmaciónprácticay realen una anécdotarelatada
por JusepeMartínez—queno ahorrósuscriticascontralos presuntosentendi-
dos—45,segúnla cual, cuandodon JuanJoséde Austria visitó en Bruselasla

colección del archiduque,«pasópor una pieza donde habíamuchoscuadros
arrimadosa unapared.MandóSA. (Ii Juan)sevolvieranparapoderlosver;
visto que los hubo preguntó¿paradóndeeran aquellosetiadrosde tan bellas

colores y con tan poca arte obrados?respondióuno de los circunstantes:
serenistmosenor,estosse hanhechoparaenviarlosa España,queaquítenemos
noticia quepor lo másordinariomuchosdeaquellosseñores,gustanmásde las

bellascolores,queno del arte»46.
Que había pintura muy buena nadie lo duda. Que la había regular y

francamentemala,tampoco;inclusoen el senodc magníficascolecciones.Por
ejemploen la dedon PedrodeArce.donde,juntoaobrastanexquisitascomoLas
hilanderas, Palominoseñalabala presenciad~~«unacopia muy indigna de un
célebrecuadro»’7.Y sonmuchaslasrazonesquepuedenexplicarestaabundancia
de pinturasmalaso, cuandomenos,mediocres.

En elcasode donPedrodeArce,o en elde tantosotroscoleccionistascuyos
inventariosdemuestranla existenciade cuadrosde pocoprecioy, por tanto,de

bajacalidad, resultaobvio pensar—por razonespuramenteeconómicasy de
mercado—queno todassus pinturaspodíanser igualmentebuenas’5;cosaque,

porotra parte,podíapasarfácilmenteinadvertidasi tenemosen cuentaqueuna
iluminacióndeficiente—como la que muchasvecestenían—y unoscriterios
expositivosradicalmentedistintosa los actualespodíanhacercasi inapreciables

muchosdefectosde dibujo o composícion.

it F. PARAVICINO: 0,-acionesevangélicas.Madrid, ¡640,f. 91.
J. MARTíNEZ: Discursospr¿rctical’les del nobilísimoarte de la pintura. Ed. J. Gállego,

Madrid, 1988.pp. t3t1-t y 2(17-8,
J. MARTíNEZ: Op. cii., pp. 285-6.

‘> A. PALOMINO: Og ciÉ, p. 1030.
“~ La granabundanciadect,adrosquesuelenaparecersin ningún tipo de especificaciónde

autory rema ert la ¡,rácti ca lo tal i (latí cíe los inventariosdel siglo xvi’ pO(l la debersetanto al deseo—
ooctm cotodel escribanoque lo redactócomoa la escasao nula importanciadel et~adromIsmo.
F. M. MARTIN MORALES: Ojs ciÉ, p. 144.
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En el de otros consumidoresde malapinturase tratabade razonesde otra
índole, pero que, en el fondo, tenían siempre un denominadorcomún: la
ignoranciade los verdaderosprincipios del arte.Y, a falta de estosprincipios,
podíanserde muy diferentetipo los factoresqueen última instanciadecidíanla
adquisicióndepintura: el atractivodel eolo?”>,lo sugestivode ciertostemas,la
famade un determinadopintor, ladevociónpor unaimageno lamodadealgunos

géneros5>.Pudiendollegar aesgrimirse,incluso,razonesestrictamentehigiéni-
cas,comolasqueimpulsabanaaquellassuegrasvalencianas,delasquehablaba

líneasatrás, cuandoexigían a susfuturos yernos«comprarprecisamentelos
quadrosdela PlagadeEn Gil, bienqueno espor suexcelenciao bondad(queno

semetenellasen dibujos),sino por unacausamuyprudentey razional,asaber.
paraprecaverconesto la mayorindemnidaddelaspersonas,con la reflecciónde
quesiendonuevos,no habíariesgodc algunainfeccióno contagio,comofuera
posiblesisecomprasenusados,del encanteo baratillo»5’.

No es enlos tratadosde arte,quenosuelenentrarentalesasuntos—salvo en
losreferentesa laspinturaslascivas—másquedemaneratangencial,sino en la

literaturadel siglodondeestosepuedeverconmayorclaridad.Así, aunqueson
muchoslos que podríamosproponer,bastarácon el preciosotestimonioque
ofreceLopedeVegaenLapruebaentreamigosparacalibrarhastaquépuntoera
el contenido erótico de determinadaspinturas,y no su valor artístico,el que

despertabalosmayoresintereses;hastael puntodequeunode losprotagonistas
seveíaobligadoaprecisarquesuapegoporellasno eraenfuncióndel tema,sino

«por serde buenamano»

Orellanahablabade «los labradores,que prendadosdel subido almazarróno almagra,
acudenacomprarsemejantescuadrosconfrecuencia,paraadornodesuquarto».M. ORELLANA:
Op. cit., y>. 316.

Entreellos, las anamorfosis,que«al principio dieronmuchogusto; perodespués,por la
abundanciadellasy tenerlastodos,vinieronavaleren muy bajoprecio».J. ALCALA: «El donado
hablador»,en I.a novelapicarescaespañola,op. ciÉ, y>. i 301.

M. A. ORELLANA: op. ciÉ, 1967, Pp. 316-7.
Trasenseñarsu colecciónde pinturas,el propietariode la casapreguntaasu visitante:

c<F.: ¿Quéos agrada?
Esta Lucrecia

y esteAdonis.
E.: Vuestrosson,

queyo buscabaocasión
de echardecasaestanecia

R.: No los alabéporeso,
masporser debuenamano»

E. LOPE DE VEGA: La pruebaentreamigos,II. Acad. NE. XI.pp. t12-114.
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Esto no era privativo sólo de estetipo de pinturaslascivas,sino que ambas
formasde aprecio frenteal cuadropodríanextrapolarsea las pinturasde tema
religioso,queavecesseencontrabanunidasalasprimerasenextrañomaridaje53.
Puessi tenemosnoticiasde un monje cartujo a quien «le hubieronde quitarde
la celdauna imagende Maria Santísimade sumaperfección,¡porquesumucha
hermosurale provocabaa la lascivia!»54,la Leonardade Lope de Vegacompró

unaimagendevocional«solamenteparavella»,porque«alláen la Corte la hizo
un famosocatalán»,queprobablementepudieraserRibalta55.

«Buenamano»que,enmuchasocasiones,eratan sóloel «buennombre»de
su autor,porquecon demasiadafrecuencia—y sobretodoentreaquellosqueno

teníanla suficientecapacidadde discernimientoparaevaluar la calidadde un
cuadrosi no eraen función de ciertos datos«objetivos» y sancionadospor un
amplioconsenso,como la firma— la posibilidaddeconseguirun lienzopintado

por algún artista famosoS~era acicatesuficiente, aunquefueranradicalmente

“> Recuérdeseel cuentoen quecl marquésde Montesclarosaparecedescubriendoen un
dormitoriounapinturaindecenteejecutadaal dorsodeunaInmaculada«reversible».u. CI-IEVENOT
y M. CHEVALIER: Cuentosrecogidospor DonJuandeArguijoyotros. Sevilla, 1979.

>< A. PALOMINO: Op. cii., pS72.De FelipeIII secuentaquemandóretirardestts aposentos
vallisoletanosun lienzodeSantaSusana,diciendo:«no soy amigode pinturasdesnudas(siendo
ellasantay él santo)».F. CALVO: Op. eit., p. 243.

«Leonarda:Traemela imagenacá
que compréde aquelpintor.
Julia: ¿Pedirlequieresfavor?
Tentacionesle danya.
L: Callaneciaquelaquiero
solamenteparavella...
J: ¿Y cómodisteporella
tantasumadedinero?
L: Por el pincel quele dan;
queel dtteñomesatisfizo
quealláen la corte la hizo
un famosocatalán»

F. LOPE DE VEGA: «Laviudavalenciana»,en Comediasescogidas.1. Rivadeneyra,BAE,
1953, p. 69.

Véase,porejemplo,lo quecuentaMartínezdeRolanddeMoissobreque«no huboen aquel
tiempo personade cuenta,queno se hicieseretratarde su mano, y en particularlas damas».
J. MARTíNEZ: Op. ciÉ, pp. 218-9. Lo mismopuede desprendersede varioscomentariosde
Palomino,comoel dequecuandoJuande Alfaro «volvió aCórdoba...y comola novedaden las
ciudadesestanruidosa,y mássiendola habilidadtan sobresaliente,y con el baño de la Corte,y
discipulodel Pintor de Cámara,no seofreciaobrapúblicao particular,que no le buscasen»o el
de<‘queen aquellaciudad...cl que no tienepinturasde Castillo,no se tienepor hombrede buen
gusto».A. PALOMINO: Op. ciÉ, pp. 100(1y 954.
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incapacesde entenderla calidadde supintura,como sucedíaconaquelladama
aragonesaque trashacerseretratarpor Velázquezno quisoaceptarel cuadro

porque«la balonaqueella llevabacuandola retratóeradepuntasdeFlandesmuy
fin a

Velázquezno satisfizo los caprichosde su cliente ni necesitabade sus
encargos,pero no todos los pintoresde su siglo estabanen condicionesde
permitirsetales lujos58.Al menosno lo estabaOrfelin, queseveíaobligado a
reproducircon suspinceles«unasestampillasde Flandesde simplesautores»,

quesusclientesle entregabanpara que«las metieraen obra conformese las
pedían»59;ni tampocoAntoniodel Castillo que,enel retablodel conventode la
Visitación,cometió«unabsurdoinvoluntario,acontemplacióndedonGómezde

Córdobay Figueroa»y no sólo aquí,sino que«a estemodotanextravagantele
hizo Castilloa estecaballerootrasmuchaspinturas,congranmortificaciónsuya,
puesaunquelo conocíanolopodíaremediar;asíporcomplaceral dueño,queera
de la primeranoblezadeaquellaciudad,como porqueno estabatansobradode
medios,ni deobras,quepudieseabandonaralgunas»6<>.Claroquealgunasveces
podíasermáspeligrosel propiopintorqueel cliente,y erasóloel buenjuicio de
éstequien impedíaquese cometieraun auténticoatentadocontralas buenas

reglasdel artedela pintura.Así pasócuando«rogóun mal pintora un amigosuio

queblanqueaseunagaleríade sucasa,quese la queríapintar, y respondióle:
“mejor seráquela pintevuestramercedprimeroy blanquearelayo después”»6’.

Esta historia,quefigura entrelos Cuentosmuymal escritosquenotó don
JuandeArguijo,no pasade serunchiste,pero,comotodacaricatura,reflejauna
realidad.Y ladelosmalospintoresloera;desdeel imaginarioOrbaneja62deCer~

<‘ J. MARTíNEZ: Op. út, p. 212.
>< Aunqueocasionalmentesu ingenio íespermitierasoslayarlasexigenciasde los clientes,

comoeneí casode aquelpintor aquienpidieronque«enunatablilla pequeñaretrataratodaslas
once mil vírgines.Y él, viendo al imposiblequelo obligavan,aprovechosedesu Prudenciay
scienciay pintóunapuertadeunacassa,y en ellaunavirgensola.Volviendosudueñoporel quadro
y viendoaquellapinturapidiópor lasdemásvírgines,aquerespondióel pintor queensaliendo
aquellasaldríanlasdemás».ELDESDICHADO: Discursoa la devocióndeSanFrancisco. BN.
Mss. 3672,f. 28r.,eit. en J. PORTUS:Lope de Vega...,p. 348.

>“ 1. MARTíNEZ: Op. ciÉ, p. 221.
A. PALOMINO: Op. ciÉ, p. 951.
J. deARGUÍJO:ObracompletadeDon JuandeArquijo(1567-1622).Ed. 5. B. Vranicb,

Valencia, 1985,y>. 481. Sobredistintasvariacionesde estahistoria, véaseJ. PORTUS:Lopede
Vega...,y>. 331. Sobrela frecuenciaconquelospintoresregalabanobrasparaagradarasusamigos,
véanse,entreotros,los ejemplospropuestosporJ.PACHECO:Op. ciÉ, II, y>. 137,y A. E. PEREZ
SANCHEZenVV.AA.: Aspectosdel barroco:el ámbitodeCarreño,Avilés, 1985,y>. 80.

<‘ J.PORTUS:«Un cuentecillodelSiglo de Orosobrela malapintura:Orbaneja».Boletínde
la Institucion LibredeEnseñanza,II, 1988.nY 5, pp. 46-55.
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vantes hastael verdaderoFélix de Troya, que «se echóa pintar a diestro y
siniestro,comose sueledecir,furiososmamarrachosparapodervivir y pagaral
maestrosin meterseen dibujos»,no faltandoquin dijera, al ver algunade sus
obras,que «aqt¿ífue Tpoya»”’.

Mal pintor, «discípuloquehabíasidodeotropeorqueél»,era tambiénaquel

encuyacasaentróaservirAlonso’4.Pero,«adocenadoy consercomoera,ganaba
de comer>Y’t inclusoante el asombrode su propio criado,que no se admiraba
tantodequesuamopintaratanmaloscuadroscomo«dequehayatantosque los
compren,adornandosussalasy aposentoscon figuras, que por lo menos los
representadossontizonesdel infierno, ejemplosde maldad,la mismasoberbia,

deshonestidady torpeza»,espantándose«deque hayatan malosgustos»”>.Sin
embargo,a pesarde estarconvencidode «que las imágenesno se pintaseno
fuesenmuybuenas»,él mismo,acuciadoporla necesidad,acabaríapordecidirse,
en tanto que encontrabanuevo amo’>’, a sacarpartidode lo poco que había

“< 1. A. CElAN L3ERMU DEZ: Diccionario histórico de tos unís ilustres pryfesore.sde las
Bellu.sArtesenEspaña.Madrid, 1881>. t. V. p. 86.

Otrospícarosasentadosconpintoresseríanl.,ázaro,queen un determinadomomentoasentó
«conun maestrodepintarpanderos,paramolelle los colores»(l..azarilIo de ¡<srm es,cd. E. Rico.
Madrid, 4.’ ed.,1989,y>. 125),y Cipón.quevolvía «dela feria..,connuevoamo,unpintor deToledo
quehabíaido avendersuscuadrosy regresabaasu casa»(G. CERRII.l,O CERON:«Un novelista
delsiglo xvt’ e imitador de Cervantes,desconocido».iJolelin de la RealA c~4en’¿c, Xli. p. 649.

J. ALCALA: Op. ciÉ, pp. 568 y 569.
J. AI.CALA: Op. ciÉ, y>. 569.
Como Alonso. tan,hiénFranciscode Ochoa,«habiendovenido a estacorteadiferentes

pretensiones eayudabade la pinturaen estosvacíos;y pintabaalgt~nas historiejasde la Vida de
Cristo, y de la Virgen; y tambiénde la Historiade Abraham,Isaacy Jacoben paisitosde muy buen
gusto;y en la que se queríadetenererasuperiorcosa;y los poníaavenderen palacio,y otrossitios
públicos,y los despachabamuy bien.., y asíhaciavarios juegosde a seis, de a ocho,o doce
historiejasdeavara.otrescuartas,y al instantelasdespachaba;y conestosemantuvo lo másde
su vida,sin sacaríacaraadecircuyaseran,porno perjudicarasu empleo».A. l>A[.OMINO: Op.
erÉ, pp. 10823.
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aprendidoenaqueloficio y ganarselavida”” comopintorambulante<>9consu«poca
habilidad,pintando algunavez..,pinturasparaalgunoslabradorescomo las de
Apeles,y acuatroreales;(por)queenestocomoentodosevenlasmaravillasdel

cielo, quetodose apetece,todosevende,y ningunacosadejade hallar dueño,
por malaque sea»7”.Careciendola mayorpartede la poblacióndel discerni-
mientonecesarioparajuzgar el valor de una pintura—entrelos labradoresa
quienesvendíansuspobresobrasAlonso y su amo, y entregentesde mejor

posición y fortuna—7’ a nadiepodía extrañarque algunapintura se hubiera

«< Aunque no todos los pintorespudieranllevar unavidadesahogadacomola de Velázquez
y algunoscornoGabriel de JaC.c.>rtepasaranseriosapurosu otroscomoAntonioArias Fernández
o Alonso delArco acabaransusdíasen la másabsolutaindigencia(A. PALOMINO: Op. cit., pp.
106(1, 1014 y 1079), en general,la s~tuactoneconómicade los pintoresera lo suficientemente
segtlracomopara quealgtmien aconsejaraa un padresobre si debíaobligar asu hijo a estudiar
«latinidad»odejarquesehicierapintordiciéndoleque«muchosmehanpedidolimosnaenmuy
elegantelatín; sepavuestrohijo pintary podrádarla,puessi algúntiemposeviesepobre,le servirá
de oro, y si rico, de esmalte».J. RUFO: «Los seiscientosapotegmas».Toledo, 1596. Cit. en
E. J. SANCHEZ CANTON: Fuentesliterariaspara la historia delarte españoLMadrid, 1923-
1941, t. V. p.367. Incluso la actividadde los malospintorespodíaresultarsatisfactoriamente
lucrativa,comose deducedel hecht de que«algunosjóvenes..., doctrinadosde mala doctrinay
peorobrado,codiciososdel interés(acabaran),metiéndoseentiendasde malospintoresy peores
pinturas».1. MARTINEZ: Op. ciÉ, y>. 72.

Paracomprobarlasituacióneconómicadelos pintoresactivosenMadrid en laprimeramitad
delsiglo xv” resultamuy interesantecomprobarla cuantíacon que contribuyerona los distintos
donativosquesolicitó la Coronaentre1625 y 1638,«paramejoracudirala defensadeestosreinos»,
algunos de los cualesestánpublicadosen Mi’ dcl C.CONZALEZ MUÑOZ: Op. ciÉ,pp. 175-177.

La literaturaofrecemás ejemplos de pintoresanibt,lantes:«PasódepintorporLeón ‘que
ibaaSantiagoel santo/ ... y enseñomesu retrato».F. LOPE DE VEGA: Elcason,ienioenla muerte.
Academia.VII, y>. 273. Referenciasaestetipo depintoresaparecentambiénen A. PAI.OMINO:
Op. cit., y>. 1054-5.

Aunque las cartasde examende los pintoreslesfacultabanpara ejercersu oficio en todo el
reino, los distintosgremioslocalestrataronde protegersedel peligroquesuponíaestetipo de
pintores,atraídospor mercadosquepodríanparecerlucrativos,siendoespecialmenteconocidos
los casosde Zurbaránen Sevilla y los protagonizadospor cl Colegio de Pintoresde Valencia.
Guínard, P.: Zurbarán er les peintresespagnolesde la tic monasíique.París, 196(1, p. 43;
J.J. MARTIN GONZALEZ: Op. ciÉ, Pp. 17 y Ss.; J. BROWN: «Academiesof Painting in
SeventeenthCeoturySpain».LeidsKunsthistorischJaarbocek,5-6, 1986-1987,Pp. 177-185:E.
BENITO: Lús Ribalia y lapituara valencianadeszí tiempo.Madrid, 1987,Pp.30-31.

J. Ai.(’ALA: Op. cii., p. 573.
Ignoranciaque, enun casoextremo,puedellegar a ser la de aquel«caballerorico» que

cuandofueal tallerde unpintor pararecogeruncuadroquele habíaencargado,y nodándosecuenta
de queéstese encontrabacolocadobocaa bajo. protestódiciendoquelo queél deseabaeraun
caballogalopandoy no revoleándosesobrela hierba,a lo queel artistarespondió.«señor,vuesa
mercedsabepocodepintura,ellaestácomosepretende.vuélvasela tabla».«Elsobremesay alivio
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«premiadopor mala,(por)quehay pintoresy poetasquepintandomal agradan

al pueblo>)2.
Y agradabanporqueerancapacesde suministrarcon pococosto7’ lo único

que les demandabansusclientes: unas imágenesque,a falta de una calidad
artísticaque susdueñosno estabanen condicionesde apreciary que les era
indiferente74,servíanperfectamenteparasatisfacersusdemandasdevocionalcs’<
y de, llamémosleasí, prestigio social. Aunque no se ha hecho un estudio

estadísticoexhaustivode los inventariosdel momento,esevidentequeel mayor
numerodepinturasregistradoes decarácterreligioso7”,y deestetemasonla co-
pia deSeipionePulzonequellevaen lamanocl pintorpobredeAntolínez77y las
queInterián enumeraen las tiendasde la calleSantiago;peroentrelasobrassa-

lidasde manosde estosinfamesartistasseencontrabanpinturasmitológicasy
retratos—comolosqueJerónimoAlcalácuentasevendíanenToro—.—75,países7t

decaminantes»,en C. AId BAU: Novelista.santerioresa Cerva,iics.Madrid, 1944,p. 180.cit, en
J.PORTUS:Lopede Vega...,y>. 349.

E. LOPE DE VEGA: «Acertarerrando»,en Obrasdelope<le Vega.Ed, E.Cotarelo,Madrid,

1916-193<),i III, y>. 45.
Este tipo decuadrospodíanser,incluso, másbaratosquelas láminasgrabadas.J.M. SE-

RRERA: «Zurbarány América»,ene’ catálogodelaexposiciónZurñarcín, Madrid, 1988,y>. 70.
«¿Sisonmalasqueprocuras?/Ouebastaraqueel pintor/sepami intenciónpintar».F. LOPE

DE VEGA: El caballerodelsacramento.Ed. Academia,Viii, p. 468.
» Sobrela licitud ono cíe estetipt> dc imágenesde bajacalidad,quepodíanatentara lasnormas

del decoro,los hombresdel siglo xv’t mantuvieronunaposiciónambigt~a,puesmientrasque
algunosla rechazabany pugnabanporquesu ventafueraabolida,otros eranmás tolerantes,
conscientesde que estelipo depintura cumplía unasclarasfuncionesdevocionales.VéaseJ.
PORTUS: Lopede Vega pp. 333 y ss.

En un estttdio realizadosobreun total de noventay dosinventariosmadrileños,fechados
entre 664 y 1681,el porcentajecorrespondientea los cuadrosde lemareligioso rondael 70%.
J. BRAVO LOZANO: Op. cit., 217. Un estudiosemejantesobreinventariossevillanosseñala
queen las coleccionesnobiliariasla pintura religiosano llegabaal 25 Yo, en las delclert,, los
comerciantesy los funcionariossemovíanalrededordel3<) ó 40 %, qt~eeraligeramentesuperior
en lasdelos profesionalesliberales y rentistas,y quealcanzabacl 50 % entrelos agricultores.
F. M. MARTIN MORALES: Op. ciÉ, y>. 153.

~ A. E. PEREZSANCHEZ: «Dosbrevesnovedadesen tornoaAntolínez».Arcl,ivoEspañol
deArte, 1961, Pp.276-7.

i. ALCALA: Op. ciÉ, p549.MalosretratosdelatÁmiliarealalaventaentiendasdeacalle
Mayoren L. VELEZ DE GUEVARA: El diablo cojuelo.Ed. E.RodríguezCepeda,Madrid. 1984,
Pp. 153-4. Sobreel temade los malosretratosdel rey,queen Lopede Vega,porejemplo,aparece
conmuchatrecuencia,véaseMAC. GARCíA DE ENTERRIA:«Un memorial“casi”desconocido
de Lopede Vega».Boletínde la RealAcademiaEspañola,Li, lQ7l,pp. 139-160.

A. LINAN Y VERDUGO: Op. ciÉ, p. 162; J. de ZABALETA: Op. ciÉ, p. 408.
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naturalezasmuertaso torpescopiasde cuadrosde célebrespintores”” comolas
que,a otra escala,podíanadornarlas casasde la nobleza.

Poreso,nohabíalugarenEspañadondeno proliferaraestetipo decomercio,
pesea las protestasde quienespedíanmedidaspara atajar «la temerariae
ignorantearroganciaqueennuestrostiemposestáintroducidaen España,deque

pintan tantos,sin saberlosprincipios primitivos del arte,atendiendosólo a una
vil ganancia»~’:En Toro el amode Alonsoexhibíasustorpesimágenesen las

puertasdel taller«paraqueselascomprasealgunodelosqueacudena lasaldeas
los jueves>’; Murillo hizo sus primerasarmasen Sevilla «pintandopara la
Feria»”2;en Valenciaexistíaun florecientemercadodemala pinturaen tornoa

la plaza de SanGil, y en Madrid colgabansuscuadrosen los alrededoresdel

«‘ Aunquepodíaneneontrarsecopiasexcelentes,como,porejemplo,lasejecutadasporMazo,
la calidadmediadeestaspinturasno solíasermuy alta, «porquelos quecopian,ordinariamente
son los demedianahabilidad»(A. PALOMINO: Op. ciÉ, p. 962).PérezSánchezseñalacómoel
hechodequelospintoressededicaranatareascomola de realizarcopiaso ejecutardecoraciones
decarrozas,que,de acuerdoconla mentalidadaristocrática,vinculabaa la pinturaconoficiosque
seconsiderabanbajosy serviles,contribuyóa la desconsideraciónsocialde lapintura.VV.AA.:
Aspectosdelbarroco:elámbito deCarreño.Avilés, 1985,y>. 70.

“ «Memorialde los pintoresde la cortedeFelipe III sobrela creaciónde unaAcademiao
EscueladeDibujo’>, ¿1619’?, en F. CALVO: Op. ch.,p. 167.Sobrela peticiónde limitacionesaeste
tipo decomercioen Cádizduranteel siglo xv’t véaseP. ANTON SOLE: «El gremiogaditanode
pintioresdel siglo xvt’». ArchivoHispalense,1974, pp. 172-3.

Pero,tampocofaltabanarbitristasque,comoPérezde Herrera,defendiesenlaconvenienciade
tal tipo de industria como medida precautoriafrente a la copiosa importación de pinturas
flamencas:«(para)queestosReynosabundendemercaderíasquesetraendefuerade ellos»y para
daroficio a los niñosde] SeminariodeSantaIsabella Real,«sederribenalgunascasasdepoco
valor, queestánen la delanteradel dicho seminario y se hagay allane allí una granplaqa,
fabricándosea los lados80 tiendas,quarentade cadaparte... y las dichastiendas y viviendas
moderadas,sepodríanocuparcon otros tantos<,ficiales naturalesy extrangeros»quetomarían
como aprendicesniños del seminarioque acabaríansaliendo «maestrosde los oficios que
aprendieren,que podríanser muchosy de importancia,comoes labrary fabricararcabuzes,
mosquetes,pístoletes,frascosy titrasmuchascosasde hierro,a~ofary peltrey otrasmenudencias
qtie sestielentraerde Flandes,pintarhengosy mapas,haceresferasy globos,reloxes,compases
de diferentesformas,escritorioscomolos deAlemania y otrasmuchasmercaderíascuriosasque
setraendefueradelReyno»(C. PEREZ DE HERRERA:Discurrasdelamparodelos legítimos
pobres,y reduccióndc losfingidos. Madrid, 1598,ff. 142-3). Sin embargo,lasúnicasmedidas
cautelaresquesetomaroncontrala importaciónde pinturasfueronlasreferentesa la cuestiónde
su decencia;por ejemplo, las quese recogenen el Expurgatoriodel SupremoTribunal de la
Inquisición(A. PAlOMINO: Op. cit., Pp. 571-572)0enlasordenanzasdepintoresdePamplona
de 1640 (E. CASADO AlCALDE: La pintura enNavarra en el último tercio del siglo xvi.
Pamplona,1976,p. 31).

>Z .1. A. CEAN HERMUDEZ: Op. cii., 11, p. 48.
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Alcázar,en la puertade Guadalajara53,cii lasgradasdeSan FelipeTM y especial-
menteen la callede Santiago,queseencontraba«llenadetiendasde malísimos
pintores...(donde)se halla(ban)contantaabundanciaImágenesdeClíristo Señor

nuestro,de la SantísimaVirgen, y de todaclasede Santosy santas’>”t
Cuadrosque no sólo sc exhibíany podíancomprarseen las tiendasde los

pintores,sino que se vendían,junio a otras mercaderías,en diferentescomer-
ctos5”, secolgabana las puertasde las posadas57o en los murosde las iglesias58
y sepregonabanpor lascallesal grito de «¿Quiénquierecomprarhechurasde

<> l..orenzode Soto «practicóesteciercicio algunosanose’i cst;í corte. haciendojuegosdc
paisesdiferentespara casasparticulares;y algonoscon Ii istc,riej as. o santos, y sa‘itas anteoretas,..
(Y cuandodespuésdeabandonar[apinturaparaconvertirseenAdmittistradorde RentasReales)
volvió aMadrid...comenzóluegoaejercitarsu habilidaden algunosjuegosde paises,queya por
la edad,queseríamásdecincuentaaños,ya por la f;íl La cte prácticaen tanto tiempo,no erantan
superiorcosa,comoantes.Respectode lo cual, y dehaberseya adormecidosi’ créditoen tanlarga
atisencia.y mudanzadeempleo,fuemenesterponerlosen públicoavenderen Palacio,veníaPuer-
la deGuadalajara,conharto pocafortunay estimación»,A. PAL .OMINO: Op. cii., Pp. 1042—3.

‘“ Allí teníasu tienda LázaroL<>pelc>. M, AGULI .0: Noticias...,pp. 136-7.
<> .1. 1 NTERIAN DE AYALA: El pintor Chri.stíano5< ijadeo. Madrid, 1 782, 1, y>. II
A finalesdel siglo,ajuzgarporel testimoniode Palomino,el numerode estastiendasctebió

disminuir notablemente,puesen la biografía de Arel anocuentaque«tuvo obradorpúblico dc
pinturacerca(le etíarentaaños,y fue unade lasmáscélebrest encíasdepintor;í (Ile htíbo en esta
corte:cloncíe conocíyoniuchasreci é‘111 egatic> (le Ancia 1 tic ía. y hoy no lía clii C claciouna; queau‘ic

1ue
parael reftígio de algunospintoresviandantesnoeslo mejtír; parael decoro,y decenciadci arte
importanisicho».A. PALOMINO: Op. cit., y>. 964.

Sebastiánde Menada poderesparacobrardeudascí.,ntraidaspor él cii diversaspartesdcl
Reino por la ventade etiadros,aninialesy muebles(A. MATIL.I.,A <lASCON: «Comerciode
pinturay alcabalas».Coya, 1984),DiegoRodrígciezponecuadrosalaventacísla plateríadeDuarte
Méndez(M. AOVILLO: Noticias,,., y>. 1411). y JuanCrespo,un joyerodeValladolidasociadocoil
AndrésCarreñodc Miranda,encargacuadrosacientosparanegociarconel los (M. AOVILLO: Más
noticias.,.,y>. 77).Añosantes.en 1573,DiegoII iírtaclocte Mencícíza.respondiendoatinas píceuitas
cí ue le habíaforin u lacío el Sa ito Oficio acercadeí’ nr’ i iii agende Cristo, cl ij ci haben aobtenidode
«un flamencoqueresideen estacorte,quevendeaforrosy cArasecísas,queesmereadeerordinario
queva y vienede Flandes,cuyononíbretíoseacuerda,y acosíiinibra tenerestasy ni raspi oturrís.
y le acompradosu señoríríniuchas>’.A. GONZAI EL PALENCIA: Vida y oí,rasdedo,,L)iego
Mirrado deMendoza.Madrid, 1942,11,y>. 382.

«t.a posada/ tieneenfrentetina portada/ dondehoy he visto colgar/ muchas.ito buenas
pinturas,¡ quelasbuenasno sobraran¡ ni en lascalles:lascolgaran».F. 1 .Ol’E ¡Mi VEGA: El ca-
ballero delSacrame,,to.Ed. cíe la Acadeiiiia, VIII, Madrid. y>. 468.

En 162<> searriendala paredcíe la iglesia de la Victoria en Madrid. para expotiercuadros
al aire libre, aSimón Logo. “maestrodepinturay tratantedeellas<.3.3. MARlIN GONZÁLEZ:
Op. ciÉ, y>. 177; A. MATI LíA TASCON: Op. ciÉ, y>. 181: y esen tal lugardondeeí DiabloCojuelo
ve e’> 1gadoslos reíratíís de la famili a ‘crí 1 aqnc antesnosrefer íam ís.
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cuadrostA9.Vendedorambulanteparecehabersidoaquelmendigoqueconuna
Virgen de PulzonerepresentóAntolínez en el cuadrode Munich4»>, y regatones

que llevaban su mercancíade casaen casa—tanto de genteprincipal como
humilde—encontramoscon ciertafrecuenciaen las comediasdel siglo de oro;
desdeaqueldonJuanque,enEl pintordesudcshonra,seintroduceenel palacio
del príncipedisfrazadode pintor con la disculpade venderleun cuadro«~,hasta

el humildeestamperoqueen sucestade libros llevabagrabadosde cuadrosde
Tiziano, Rafael,Zuecaroy Martin de Vos92.Costumbreestade venderpinturaa
domicilio tanextendidaque,cuandoalgún menesterosopedíalimosnaaAlonso

>« En 1667 cuatro pinttres gaditanos,Juan Lorenzo Cantero, Diego de Truxillo, Juan
Fernándezy JtíanAntonio.denunciaron,al parecersin demasiadoéxilo, antecl provisory vicario
generalde Cádiza«algunosotrosmaestrosdelmismoArte (que),faltandoasu obligación,andan
bendie,ídopor lascallesporsí y sus c,ficialespinturasde NuestroSeñorJesucristo,desu Madre
y de los Santos,pregonándclas.dequeresultagrabisimoseandalo,,maiormenteenestaciudad
dondeai tantoserelese infieles>’, pidiendo) que se les den lasórdenesoportunas«atodos los
maestrospintoresde estaciudadno hagan lo referido,sino quepongansus pinturasens,t,os
señaladosparavenderlassin andaríaspregonando>por lascallesy queselesimpoganlaspenasque
convenganpara ello y se les hagasabera el fiscal y ministros deestaaudienciaparaquese
denuncien’>.P. ANTON SOLE: Op. ciÉ, pp. 172-3,

En El yugo’ de Cristo Lope representaa la Idolatría como un estamperoque pregonasu
mercancíade un modo muy similar: «¿Quiéncompraestampasbellas¡ dc Idis divinos dioses
celestiales,¡ para adoraren ellas?¿Quiénecínípralasdeidadesi,ímc,rtales?¡ ¿Ouié~ípara mayor
decoro,,grandesde marmoly pequeñasdeoro?¡¿Quiéncompralasfiguras¡de Fidias,deLisipo
y Praxiteles,¡ pinturas,esculturas?¡ ¿Quiéncompracuadrosdeldivino Apeles?...Todassonmuy
finas; ¡ depintoresde fama,¡ estasso,íí lasdeidadesmás di~<inassx. Y enLa margaritapreciosa
ofreceun nuevocasode estosestamperoscallejeros.Lopede Vega: Obrasde cd. Menéndez
Pelayo.Madrid, Atlas, 1963-72,VII, pp. 67-8 y 163-4.

Las primerasinterpretacionesde estecuadro, queparaSoehnerseríala enseñade un
mercaderde pinturas,iban en estesentido,aunquedespuéssehayapensado,basándoseenlas
mc,ncdasquertparecensobrela mesa,quepudieratratarsede unaescenadecompra.Posibilidad
éstaque,a juzgarpor la aparienciadelcomprador,resultaríamuy ilustrativadelasposibilidades
económicasdemuchosdequienessedirigían aestetipo decomerciosparaadquirircuadros.D.
ANGUJ.O:Jasot4n¡olínez.Madrid, 19.57, pp.31 y 42: A. E. PEREZSANCHLSZ: «Dos breves
novedades , pp. 276-7; H. SOEI-INER: SpanisclzeMeister. Munich, 1963, p. 27; VV.AA.:
Pintura españolade los siglossvía lxviii encoleccionescentroeuropeas.Madrid, 1982, y>. 46.

P. CALDERON DE LA BARCA: «El pintor desu deshonra»,en Comedías,IV BAE, t.
XIV. Madrid. 1945,y>. 82. Otro ejemplosimilar esel deaquelpi¡ítorqueva avisitaral Caballero
dc Graciacii los sigt~ientestérn~inos:«porsaberquetancurioso¡vuesamerced,y queestima¡
pinturas,si lasanima¡ algúnpintor valeroso>,¡ para su círatoriotengo¡ aquí doscuadrosdemano
¡delcelebradoPinciano»,0. TIRSO DEMOLINA: El caballerodeGracia,citenM. HERRERO
GARCíA: Op. oit, p. 122.

‘42 F. LOPEDEVEGA: «Laviudavalenciana»,en Comedia.sescogidag1.BAE. Madrid, 1853,

y>. 74.
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Cano,«le dibujabaconlaplumaalgunafigura,o cabeza,o cosasemejante,como
tarjeta,u otro adornodearquitectura;y le decíaal pobre:Vayaencasade fulano
(dondesabia,quelo habíandeestimar)y dígalequele detantopor estedibujo»”3.

En un momentode fuerte demandade cuadros,experimentóun aumento
vertiginosoel númerode unospintores—sólo en la Corte,en 1625, había,por
lo menos,setentay cinco—>4 que,en muchoscasos,adoptaronprocesoscasi

industrialesparahacerfrentea las exigenciasdeun mercadoquedesbordabael
ámbitopuramentelocal. En Sevillalascompañíasdepintorestrabajabanparael
mundoamericano4>5;en Madrid algunospintoresenviabatambiéncuadrosa las

Indias’»,y desdela calledeSantiago~<carga(ba)ninfinitos carrosparacondticir-
las (las pinturas)a diferentesprovinciasde nuestraEspaña»”3,y los cuadrosde
la calle de San Gil podíanversepor toda la huertavalencianay llegabana

Castilla05.
El volumendela demandaa queestospintoresse hallabansometidospuede

quedarclaro con dos ejemplos,que son lo suficientementeexplícitos.El de

Antonio Batalia y Miguel López,que se obligan a pintar,en el plazode mesy
medio, docelienzosgrandes,de unavara por una varay cuarto, y cuarentay
cuatromás pequeños,de media vara por tres cuartosde vara. para Lorenzo
Sánchez>”,y el de PedroEsteban,quesecomprometea pintaren menosde tres

meses«Qientoy nobentalienqosy cabe~asdepintura,dequatroen baray media
dc lien~o,de a cinco quartasdeaneho,bienacabadas,ynprimadascon buenasy

<‘ A. PALOMINO: Op. <it y>. 994
<~ Mi del C. (IONZALEZ MUÑOZ: Op. ciÉ, y>. 74.
»< J.M. SERRERA: Op. ciÉ, pp. 63-84.

Entreetlos,FraneiscoSoíísyAntonioArias.A. PALOMINO:Op. cit., y>. 1011.M. AGULLO:
Más noticiassobrepintoresmadrileñosdelos siglosxv, al xvaÑ Madrid, 1981,p. 21, También
PedroRomeroTardío. C. PEREZ PASTOR: «Colecciónde documentospara la historia de las
BellasArtesenEspaña»,en Me,,,oriasde la bol Acw.lemiaEspañola.Xl, 1914,p. 113.

1. INTERIAN DE AYALA: Op. ciÉ, 1, y>. II. JorgeTineo, establecidoenMadrid, envió
cuadrosaEstella, Oropesa.Talaverade la Reina,Horcajoy Villanuevade la Jara;Sebastiándc
Molina, queteníadeudoresenAlbacete,dapoderesparaquesecobreen su noníbrelo quesele
debía en conceptode venta de cuadros.«en cualquierlugar de los Reinos»(A. MATI[..1..A
TASCON: Op. ciÉ, y>. 180); también Bartoloniéde Salazar.muertoen 1633, teníanegociosen
Getafe,enAlmagro y enValdepeñas,dedondeJuanMaiheosle mandabapinturasparatenerlas
endepósito(M. AOVILLO: Másnoticiassobrepintoresmadrileñosdelos.siglosxt’¡alxv¡a.Madrid,
1981).

<« Gregoriode Salas,criticandoaquellaspinturas«y el gustode los muchoscastellanosy
forr,sterosqueselas llevan”, decíaque: «Es desu casatoda la decenciaalgúnbaratoquadrc~dc
Valencia,¡ unagroseraestampamaltrada¡de rojoalmazarrónilluminada».M. A. ORELLANA:
Op. ciÉ, y>. 317.

M. AOVILLO: Noticias.,.. PP. 28-29,
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finascolores(obsérvesequeen el contratosólose hacereferencialoscoloresy
no al dibujo) y a pregio cadaunacabeqade a quatro realesy media unacon
otra»ttx>. Cuadroscontratadosa tanto alzadopor mercaderesde pintura, como

AndrésCarreño”’1,quemástardelos venderíanensuspropias tiendas,produ-
ciéndoseelconsiguientealejamientoentreunosclientesqueempiezanacomprar
no lo quehabíanencargado,sino lo queseencuentraya pintadoy unosartistas

quecomienzana trabajar,sinencargoprevio, parasatisfacerlas necesidadesde
estemercado”’2.Y nadamejor paraentenderla nuevasituación quese estaba
produciendoque el descarode Arellano, cuyo obrador«fue una de las más
célebrestiendasde pintura que hubo en estacorte»,al respondersin ningún

sonrojoquela razónde abandonarlas composicionesde figuras—la verdadra
pintura—y dedicarsea losfloreros era,sencillamente,«porqueen esto trabajo
menosy ganomás»

Ante casoscomo los antescitados,resulta fácil comprenderque no les

quedabaotro remedioquesacrificarla calidad1tt4—y yaveíamosqueéstano era

M. AOVILLO: Másnoticias p. 77.
El mismodíaencargacientonoventacuadrosa PedroEsteban,cuarentay dosaPedrode

Fuetesy cincuentay seisaAntonio Bataliay Miguel López(M. AOVILLO: Másnoticias pp. 28-
29, 77 y 87). y lo mismo parael joven Murillo, quepintaba «todo lo que le encargabanlos
traficantesdepintura>’ (J.A. CEAN BERMUDEZ: Op. cd., II, pp. 48-49). En ocasionesestos
mercaderesde cuadrospodíanserpintoresellosmismos,comoFranciscoBerges,quereclamauna
deudapo>rsietepaisajesdeCollantesvendidosaiuandeRosales(M. AOVILLO: Noticias..., y>. 30),
o Simón Fogcí, queaparecemencionadocomo «maestrode pintura y tratantede ella» (J. J.
MARTIN GONZALEZ: Op. cii., y>. 177).y si unabuenapartedeelloseran pintoresmuy modes-
tos y trabajabancon pinturasdel mismocalibre, comoel mencionadoAndrés Carreño(A. E.
PEREZSANCHEZ: Carreño,Rizzi,Herreray la pinturamadrileñadesu tiempo,Madrid, 1986,
p. 18); otrospodíanserpintoresconsagradosque,como) BartoloméCarducho,semovíanagran
escalaconpitíturasde calidadimportadasde Italia ( C. PEREZPASTOR:Op. cit., p. 90; A. E.
PEREZSANCHEZ: Pintura italiana delsiglo XVIIenEspaña,Madrid, 1967,pS12; J.BROWN:
Op. cii.. pp. 91 y 106).

¡<e Así, por ejemplo,en el testamentode Loarte seseñalaenpoderde Antonio Martínez
Heredia«un lienzo de dosvarasy mediade unagallinerafirmado,demi nombreel qual noestá
concertado»(A. E. PEREZSANCI-IEZ: Bodegonesyfloreros p. 38). El mejorejemplc de la
nítidaconcienciaqueexistíaen el siglo dequeel hechodepintarun cuadroy elde venderloeran
actividadesradicalmentediferenciadas,ejecutadaspor profesionalesde diferentetipo, es la
sentenciadietadaconmotivo delfamosopleito de 1633,segúnlacuallos pintoresno debíanpagar
derechospor las«pinturasqueellos hiciereny vendierenaunqueno selesayanmandadohacer»,
perosípor«cualesquierpinturasquehendierenno hechasdeellos,asíporlo.sdichospintorescomo
otrascualquierpersonas»(J. GALLEGO: Op. cii., pp. 146-147).

A. PALOMINO: Op. ciÉ, p. 964.
~ Brown hacehincapiéen el hechode quecuandoOrrentesededicóapracticarlos temas

bassanescos,demuy fácil salidaenel mercado,seprodujoun notabledescensodelacalidadde
su pintura.Y BROWN: La edaddeoro y>. 106.
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cualidaduniversalmenteapreciadapor segúnqué clientes ‘~ en aras de la
cantidad,y adoptarprocedimientosindustriales:la repetición de los mismos

temas,quesepintabanenserie4>’”,el subarriendode trabajoa otrospintores410,la
creacióndecompañíasdepintoresy el mantenimientodegrandestalleresconun
crecidonúmerode ayudantes—porejemplo,los que teníanenMadrid Arellano
o VanderHamen—,enlosqueencontrabantrabajoartistasdepasoo necesitados,

comoJuandeAlfaro, quien lo intentóen su momentosu> hallarlo «quehastaen
estose humilló»>«.

Porque,realmente,era una humillaciónparaun hombrecomoAlfaro verse
obligadoasobrevivirpintandocuadrosadocenadosparaunaclientelaignorante
del valorde la pintura.Eracomosi, de algunamanera,sehubieravisto arrojado
denuevoenmediodeaquellos«pintamonos»‘<“‘, alosqucignorabanolímpicamente

quienesse encontrabanempeñadosen defendera ultranza la nobleza de la
pintura444’;como>si hubieradescendidodela buenaa la malapintura;comosi, en
lugarde tratarcon verdaderosentendidos,seviera obligadoa hacerlocon otros
queno lo erantanto,queno lo eranen absoluto.

~» “Tieneun pintoren su oficinados imágeneso retratosdc pincel; ci uno dc ellos mudstrale
atodossin diferencianinguna,allí le tienecolgado,a¡osojos.patente.Peroel otro estímaleen más.
no le nínestramásquealos amigos,y esonOatodos,sino;’ los muy especiales,y cuandolemues-
tra, congrandesceremontas.un velo puestodíclantey con gran reverencia».O. ole la VEGA:
Paraíso<le la gloria <le los santos 16(17, t. 1, y>. 133,

>« Los contratadosporBata) ay 1 .ópezsedistribuíanen seriesde cuatroMagdalenas.cuatro
Vírge¡íesdc la Leche,cuatro)Cristosatadosa la columna,seis sanJuanitos,seissanOnofres,seis
Cristoisconla cruzacuestas,seisNiñosJesúscardenalesy seisVirgenesdela Rosa.En el inventario
dc FranciscoBurgosMantillaaparecenvariasdecenasde copiasdeTiziano y de Vírgenesdc la
Rosa,seiscopíasde unaAdñlíeca. cuyo> origitmal tambiénseencuentraallí(A. E. [‘FREZSANCIIEZ:
en Aspectos....pp. 69-7<1 y 124. Sobreesteprocedini coito dc trabajoc’í los tal ¡eresde Sánchez
Cotarí y Van oler Hamen,por ejemplo,véaseA. E. PEREZ SANCIIEZ: Pintura española‘le
bodegonesy florerosdc 1600<, Goya.Madrid. 1983,Pp. 31 y 43.

Quieneo cargóestos ie nsosa Bat;>í i a y López era 1 ,ore‘izo 5 nchez, pintor 1amb i éo’ él
m’s’iio.

‘“< TambiénGabrieldc la Cortemalvivió deestamanera.A. PAt .OM¡NO: Op. oiÉ, pp. 964,
10<14 y 1069. Otrosejemplosdeestetipo en Sevilla, ibídem, y>. 1055.

Meomorial deAndrésde Velasco,sobrela ingenuidadde lossastres,1692,crí A legaciones
varias, ms. catedralde Córdoba,1, 136,cit. poir M. HERREROGARCíA: Op. oir., p. 128.

Butrón no considerabapintoresa los quevendíancuadrosensus tiendas,y. al traducirel
testodc Valentio anoenqueapoyabasu disetírso.stmst¡tuyeit> palabra«tienda»por«obrador»,para
marcarestaseparacióny desníarcaralos pintoresole quiemíespracticabanoficiosviles y mecánicos.
J.BUTRON: Discursasapologéticosenquesedefiendela ingenuidaddelapintura. Madrid, 1621,.
ff 71-72.
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Lámina2—it flavarro: «SanJuandeDios
convierte a unas prosritutas>?, en M.
Trinchería: «Pasmosavida... deSanJuan

deL)io.s», Madrid, 1773.

Lámina1.—J. GarcíaHidalgo: «Interior madrileño».
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Lámina 3—it Hevían:«Milagrosdelos santosdelSacromonte».

Lámina4.—A. Puga: «Mujer sentada».

Láoniiía 5.—<I. Antolínez. « Elpintor pobre».
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